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RESUMEN 
La crisis política e institucional que vive el mundo global y, dentro de ella, el problema 

nacional de gobernabilidad, gobernanza y desarrollo del Perú, motiva a investigar el ser de 

las instituciones políticas y su ubicación en la naturaleza político-social del hombre, para 

precisar cuál fue el primer acto racional del hombre al evolucionar de primate a ser humano 

en millones de años existiendo en el planeta Tierra. La problemática se inicia cuando el 

hombre comenzó a pensar; por tanto, afirmamos que su primer pensamiento fue político. 

Entonces preguntarnos: ¿cuál es el factor que determina el ser político-social del hombre y 

sus instituciones políticas? La conjetura es la noción política en el proceso de hominización y 

humanización como destino final del ser humano en la búsqueda de su felicidad. Se 

utilizaron los métodos histórico y hermenéutico, y como técnica el análisis de contenido. La 

investigación concluye en que el pensar es un proceso de evolución del homínido al 

humano en millones de años; además, la formación de la conciencia humana, la existencia 

y evolución del hombre se inicia con una decisión política que determina su proceso 

histórico-social, materializándose en instituciones políticas, como base estructural del poder. 
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ABSTRACT 
The political and institutional crisis that the global world is experiencing and, within it, the 

national problem of governance, governance and development of Peru, motivates to 

investigate the being of political institutions and their location in the political-social nature of 

man, to specify what was the first rational act of man to evolve from primate to human being 

in millions of years existing on planet Earth. The problem begins when man began to think; 

therefore, we affirm that his first thought was political. Then ask ourselves: what is the factor 

that determines the social-political being of man and his political institutions? The conjecture 

is the political notion in the process of hominization and humanization as the final destination 

of the human being in the search for his happiness. Historical and hermeneutical methods 

were used, and content analysis as a technique. The research concludes that thinking is a 

process of evolution from hominid to human in millions of years; In addition, the formation of 

human consciousness, the existence and evolution of man begins with a political decision 

that determines his historical-social process, materializing in political institutions, as the 

structural basis of power.  
 

Keywords: Hominid man – humanized; political crisis; political institutions.  
 

 

 

 

 

http://dx.doi.org/10.17268/sciendo.2020.012
mailto:teodulosantos@hotmail.com


T. Santos  SCIÉNDO 23(1): 79-83, 2020 

62 DOI: http://dx.doi.org/10.17268/sciendo.2020.012 

INTRODUCCIÓN 
En la evolución de los sistemas biológicos 

del hombre en el universo priman los 

bioquímicos, psíquicos, políticos, sociales y 

demás sistemas complejos (Organización 

Panamericana de la Salud y OMS, 1994); 

sin embargo, es el político que orienta su 

hominización y humanización; enigmas 

que hasta hoy no son observados, descri-

tos, explicados o interpretados, a través 

de la ciencia y la tecnología, a pesar del 

extraordinario desarrollo de la robótica y 

la cibernética plasmado en el mundo 

virtual; lo cual se trata de explicar en esta 

investigación, por cuanto el reto del hom-

bre en el siglo XXI es concebir y planificar 

las instituciones políticas para lograr su 

felicidad. 

La política como atributo inmanente del 

hombre no ha sido posible desarrollarla o 

clarificarla como primer acto del pensar 

humano. El hombre desesperado por 

encontrar la fórmula que lo lleve a la felici-

dad, pasó por etapas pre-estatales como 

la horda, el clan, la tribu o federación de 

tribus en su etapa natural e inocente 

(Zuluaga, 1951). Fenómeno reiterado que 

se produce en las organizaciones esta-

tales: comunidad primitiva, esclavismo, 

feudalismo, capitalismo y socialismo; por 

cuanto la ciencia política no ha desarro-

llado el tema de las instituciones políticas 

inmanentes al hombre (Arbátok et al., 

1962).  

 Humano pertenece a la categoría 

“hombre”, término originario del latín 

“humanus”, formada a su vez por “humus” 

que significa tierra y el sufijo “anus”, 

procedencia de algo; en tal sentido 

humanización es el proceso histórico de 

evolución del hombre referido a su alma y 

espíritu manifestados a través del pensar 

(Plasencia, 2017). El poder del hombre 

como decisiones de mando u obediencia, 

en algún momento de su existencia muta 

o se configura históricamente en lo que 

ahora es el poder político del cual no 

puede desligarse, esta concepción es 

ilustrada por Borja (2019). 

En el pensamiento del estagirita Aristóteles: 

el hombre es un “zoon politikón”, que nos 

induce a pensar que la primera naturaleza 

abstracta del hombre es la política. El 

hombre y el animal por naturaleza son 

sociales, pero solo el hombre es político, 

siempre que viva en comunidad. Por 

tanto, la dimensión social ayuda a 

constituir la base de la educación y la di-

mensión política contribuye a su extensión 

(Huici y Davila, 2016). 

En cuanto a las instituciones políticas, 

Verdú (1959a) afirma que están regladas, 

sistematizadas y coordinadas por normas 

jurídicas con eficacia social y organiza-

dora. Mientras que Tierno (1966) manifiesta 

que la institución política regula, mediante 

un sistema de respuestas, conflictos de 

manera seguro. De esta manera protegen 

el legado ético-cultural del respeto a la 

libertad por la disciplina social que 

ejercen, compatible con la tutela de la 

conveniente espontaneidad individual 

(Hauriou y Malinowski, 1948). 

Esta investigación se justifica por la poca 

producción de la ciencia política en el 

mundo hispano del ser histórico de las 

instituciones políticas, incluso lo producido 

no ha alcanzado índices de calidad en 

función de resolver las problemáticas polí-

ticas particulares de cada organización 

del hombre, no hay cultura política, 

dimensión y relaciones sistémicas de las 

instituciones políticas pre y post-estatales 

en cada uno de los hombres como miem-

bros de la comunidad mundial de es-

tados, conducta política que hace pensar 

que de la evolución de primates a hom-

bres seguimos aterrados por el hambre, la 

peste y la guerra como destino final. 

El objetivo del presente estudio es analizar 

el factor determinante del ser político-

social del hombre y sus instituciones 

políticas es el proceso de hominización y 

humanización. 

 

EL SER POLÍTICO-SOCIAL DEL HOMBRE 
Las clasificaciones de evolución humana, 

permiten partir de un ancestro común y 

llegar al homo sapiens-sapiens con 100, 

000 años de antigüedad probable, que 

nos hace pensar que ello no solo fue 

evolución del sistema bioquímico, sino que 

este es producto del sistema político-social 

de su existencia objetiva abstraída como 

instituciones políticas que viene a ser la 

simbiosis del hombre concreto y abstracto 

(Medellín et al., 2007). 

En el proceso de la evolución del hombre, 

para entender algunos aspectos, se pue-

de plantear la siguiente interrogante: ¿En 

qué etapa o nivel histórico de evolución; 

el hombre empezó a pensar? Esta 

investigación no se centra en fijar fecha, o 

medir el espacio, el tiempo, sino 
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generalizar, analizar e interpretar sus actos 

vivenciales de toda la existencia humana. 

Existen diversas teorías para explicar el 

acto mediante el cual el hombre deja de 

ser animal para ser humano, así por 

ejemplo Gunern (1987) formula “La 

hipótesis del Lago” con el título de “El 

Simio Informatizado”, en el cual indica que 

puede considerarse como un momento 

estelar de la hominización cuando el 

hombre ve su imagen en el lago y que si 

esto no es una verdad documental, si es 

una abstracción categorial y simplificada 

de este proceso que se investiga. También 

esta Sidorov (1967) quien, en su investí-

gación “Como el hombre llegó a pensar”, 

presenta la historia de dos niños que 

crecieron entre fieras, que se sintetiza 

como sigue: “Singj, el director de un 

albergue, recorría aldeas para recoger 

niños abandonados y con ayuda de su 

esposa los cuidaba, alimentaba y 

educaba. Una noche alojado en una 

aldea se percató que en aquel lugar 

vagaban espectros, que en realidad eran 

niñas por lo que se propuso aclarar el 

fenómeno, montando un gran tablado de 

caza en el lugar; donde aparecieron dos 

grandes lobos, dos lobeznos, siguiéndoles 

las niñas de un año y medio y ocho años, 

siendo la idea abstracta de que un niño 

puede crecer entre fieras confirmada 

practica en la realidad. Las niñas fueron 

llevadas al albergue donde les dieron el 

cuidado correspondiente, poniéndoles el 

nombre de Amala, a la menor y Kamala a 

la mayor, a quienes la vida con los lobos 

hizo que se acostumbraran a desplazarse 

y alimentarse como ellos, durante los 

primeros meses no se detectó ninguna 

señal de conciencia, pensamiento o 

emociones, más que la necesidad de 

alimentarse, los esposos se propusieron 

lograr que las niñas sean seres humanos 

cabales, familiarizándolas con el lenguaje 

y el trato humano, hablando con ellas sin 

cesar y llamándolas por sus nombres. A los 

nueves meses ya señalaban con la mano 

la comida que quería recibir. A los trece 

meses se logró recibir una respuesta muda 

de una de las niñas, Kamala, mientras que 

su hermana, Amala, murió de disentería, 

once meses de vivir en el albergue. A los 

tres años ya decía palabras como “sí” y 

“no” y sentía afecto por las personas, 

como a llegar a llorar junto al cuerpo de 

su hermana. En 5 años, ya componía 30 

palabras, al año siguiente ya podía arti-

cular frases coherentes, al siguiente año 

dominó el habla, jugaba con otros niños, 

comprendía, adquirió representaciones 

elementales sobre cantidad. Finalmente 

falleció de uremia, nueve años después. 

Viviendo entre los hombres y convirtién-

dose en un ser humano”. El estilo de vida 

animal representó un gran freno para el 

desenvolvimiento intelectual para las 

niñas, siendo la teoría relativa al origen 

biológico-natural de la conciencia confir-

mada, mientras haya más desenvolvimien-

to intelectual y condiciones de vida favo-

rables se puede formar una conciencia 

humana, lo cual se logró en Kamala hasta 

sus últimos días, esta teoría no es com-

partida en esta investigación, porque el 

accidente del humano que fluye del 

contexto anterior sucede después de la 

evolución humana, porque las niñas son 

ya humanos y su estado de regresión por 

cualquier hecho accidental carece de 

sustento en el enfoque filosófico que 

sustenta la investigación. 

Otros autores realizan análisis sobre lo 

planteado por Aristóteles: “El hombre es 

un animal político”, llegando a plantear la 

necesidad de elaborar una antropología 

bio-tecno-política (Campillo, 2014), 

también se da énfasis a la vida cotidiana 

como  incentivadora de gestos políticos 

(Korol, 2008) e incluso explicar el 

desprestigió de la política (Porcar, 2007). 

La investigación está centrada en inter-

pretar hermenéuticamente en el con-

cepto categórico “Asombro” totalmente 

diferenciado de los enfoques que puedan 

existir sobre tal categoría lingüística y 

demostrar que el primer acto de pensar 

humano con naturaleza política fue el 

asombro (Ordóñez, 2013). 

La hipótesis del asombro como primer 

acto del pensar humano o límite entre el 

ancestro común (primate) y el ser huma-

no, no es un acto inesperado, sorpresivo, 

espantoso y raro o extraño, sino un pro-

ceso histórico y complejo que se presenta 

en millones de años como un incidente y 

accidente. Este comprende la formación 

bioquímica del cerebro humano como 

base de la vida psíquica en la que 

aparece la conciencia y en ella las 

virtudes y valores como efecto del modo 

de vida del hombre y la naturaleza. 

Al asumir la categoría “Asombro” en esta 

investigación de la trilogía: pensar-Política 
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-Instituciones políticas, nos apartamos de 

lo que sostiene Platón y Aristóteles y sus 

seguidores Martin Heidegger, Klaus Held, 

Ludwin Nittesenstein, entre otros, debido a 

que no usábamos el asombro como base 

de la existencia de la filosofía, sino como 

el foco histórico-político del pensar 

humano (Ordóñez, 2013; Bacarlett y Del 

Rosario, 2013). 

 

 

EL HOMBRE Y SUS INSTITUCIONES 

POLÍTICAS 

La siguiente interrogante es el hombre al 

reconocerse como yo ¿cuál es su 

comportamiento e institucionalización? El 

hombre conoce a sus semejantes, se 

relaciona con ellos y en ese nivel gregario 

determina su vida política como primer 

acto, entendida como organización 

humana que tras millones de años 

establece sus instituciones, que cobran 

vida dentro del cuadro político 

institucional como engranajes, células 

políticas o para integrar las organizaciones 

políticas pre-estatales como la horda, el 

clan, la tribu y confederación de tribus 

(Verdú, 1959b). 

La reproducción biológica del hombre 

permite pensar en alerta y excitación para 

poder subsistir considerando así sus instin-

tos, impulsos, emociones y demás institutos 

de su vida, status que polarizan esta evo-

lucionar biopsicosocial en dos categorías: 

la muerte y la felicidad. El hombre con-

solida su ser político de humano cuando 

concibe su dignidad al morir y como tal 

debe ser devuelto a la tierra (sepultura). 

Después del análisis se observa que el 

hombre en sí es un animal político como lo 

define Aristóteles al analizar su época sin 

pensar en la evolución de primate a 

“humano”, pero interpretando más resulta 

que como ser social, colectivamente o 

como ermitaño, se ve protegido por 

acciones políticas como: organizarse, 

actuar como ser orgánico, luchar por el 

bien o el mal orgánico, resolver los 

conflictos de vida al ser ceremonioso con 

la muerte y buscar su felicidad. 

 

 

CONCLUSIONES 
La naturaleza humana se inicia con el 

proceso de la formación del sistema 

bioquímico del cerebro en la evolución de 

primate a hombre y se materializa con el 

pensar. 

El primer acto humano es describir en si 

“quién es”, “cómo supervivir” y “cuál su 

posición en el cosmos” para su 

concepción política. 

La concepción política del hombre se 

materializa construyendo sus instituciones 

políticas para soportar su ser social en su 

devenir histórico. 

Las instituciones políticas en el ser político-

social son equivalentes a los átomos, 

células biológicas; es decir abstraídas de 

la materia, en otros términos el reflejo de la 

naturaleza humana. 

La primera institución política es pensar en 

la sociabilidad y a partir de ellos el 

constructo hombre. 
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